Había una vez una niña que soñaba con tocar las estrellas. En las noches se asomaba a la ventana para contemplarlas y se preguntaba qué se sintiría al tenerlas entre las manos.
Una cálida noche en que la Vía Láctea brillaba como nunca la niña decidió que ya no podía esperar más y se escabulló por la ventana.
· Uuuy! Como suena ese molino… Me acercaré! Buenas noches. Ha visto alguna estrella cerca de aquí?
· Ah, sí… Cada noche brillan en la superficie de este estanque.
· Y qué puedo hacer para conseguir una?

· Sumérgete y las encontrarás.

· Está segura? Aquí no hay ninguna estrella.

· Pues yo juraría que estaban ahí…

· Que chistosa! Y ahora? Cómo me seco? Bueno, mejor sigo caminando. Adiós, chistosa!

· Adiós, niña! Que consigas tu estrella.
· Niña, qué buscas por aquí a estas horas?
· Quisiera alcanzar las estrellas.
· No me digas…
· Ha visto alguna por aquí?
· Ah, sí. Aquí relucen cada noche sobre la hierba.
· Que maravilla!

· Pero para verlas tienes que bailar con nosotras, las hadas!
· Sí, claro! Bailamos!

· Qué pasó, niña?

· Ya no puedo más. Parece que no alcanzaré una estrella.
· Escucha… sigue el camino y pídele a Cuatropatas que te conduzca hasta Sinpatas, y a Sinpatas que te lleve hasta la Escalera sin escalones. Y si subes por ella…
· Se está burlando?

· No, niña, haz lo que te digo.

Aunque un poco confundida con las palabras del hada la niña decidió seguir su consejo. Partió de nuevo con animo alegre hasta que…
· Buenas noches, señor Caballo! Yo quiero alcanzar las estrellas. Pero me duele todo de tanto andar. Las hadas me dijeron que le pida a Cuatropatas que me lleve hasta Sinpatas. Puede hacerlo? Ay! Parece que está de acuerdo… Bueno, me subiré a tu lomo.

· Ya, ya! Señor Caballo, hemos llegado al mar! Gracias, Cuatropatas… digo, señor Caballo. Ya puede volver. Adiós! Y ahora qué hago? Dónde estará Sinpatas? Ay, que pez más grande! Buenas noches, señor Pez!
· Buenas noches, niña!

· Me ayuda a alcanzar las estrellas?
· Quién te envia?

· Una hada que encontré.
· Jaja… súbete a mi lomo.
Llegaron a un arcoiris que brillaba con todos los colores y que era en realidad un camino ancho que ascendía al cielo. Allá lejos unas diminutas lucecitas parecían danzar.
· Aquí esta la Escalera sin escalones. Si quieres subir tienes que agarrarte bien.
· Muchas gracias, Sinpatas! Adiós!

· Suerte!
La niña subió arcoiris arriba. No era fácil. Cada vez que trepaba un escalón le parecía que bajaba dos. El aire era cada vez más frío pero la niña no se rendía. Por fin alcanzó el extremo del arcoiris. Las estrellas giraban y danzaban a su alrededor en medio de miles de colores.
Se puso de puntillas y alargó los brazos todo lo que pudo. Ya casi alcanzaba una estrella cuando… Un meteorito le hizo perder el equilibrio. Empezó a caer arcoiris abajo. Y cuanto más descendía más sueño sentía. De pronto….

· Chispa, me despertaste! Gatito travieso! Toqué las estrellas… Fue un sueño.

Entonces sintió algo en su mano. Cuando abrió el puño una pálida lucecita relució en su palma y desaparecio al instante. La niña sonrió. Era polvo de estrellas.

Desde entonces comprendió que cuanto más lejos se quiere llegar más tiempo y más esfuerzo hay que emplear.
